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-il papel que extractamos contiene setenta m áxi-
mas , dictadas y aprobadas en Ja gran Logia de Cá-- 
diz [se g ú n  se c r e e ]  en i.® de Setiembre de 1828, 
ciiando )a  se preveia que iba á teimhiar el gobieri:o 
tonstitucioual de España. Su objeto era animar á to­
dos los hermanos de Inglaterra, Francia, A ’emauia, 
Italia , Portugal y Estados unidos y disidentes de Amé­
rica , juntatrente con los españoles resideutes en la 
península , para que no desmayasen con el terrible 
golpe recibido en esta por el Venerable orden masó­
nico-  ^ alentándolos á trabajar de consuno para obte­
ner la libertad y  felicid a d  de todo el género huma­
no  ^ é instruyéndolos en los medios extraordinarios 
que debian adoptarse para lograr una reacción, que 
al paso que re.*tablecie6e el sistema representativo en 
Esf)aña bajo cualquiei'a forma de gobieruo, propor­
cionase en los demas paises de Europa la ejecución 
de los vastos planes qu e «e propone el orden de la 
masonería.
Tam bién contiene el citado papel otras cincuen­
ta máximas, que posteriormente se acordaron por el 
Grande Oriente en el congreso masónico de los her­
manos españoles en Gibraltar , mandadas remitir á 
dichas Logias en i.°  de Abril de 1824? estimulado 
por el gran fruto que se habia logrado de las j)r i-  
-«leras , para completar su oirá.
Van divifH(ías por sus épocas, y  arreglado á es­
tas el presente extracto : el cual carece de tocios 
los vicios que se notan en los diferentes otros que 
circulan manuscritos é ¡m[)resos , y  que por la in­
exactitud y variantes de sus copias , ó por no ha­
ber tei)i<lo á la vista un original correcto , ó por 
consultar á una concision in ú til, están diminutos, 
inexactos é indigestos , y fa!ta á muchos una muy 
grande parle de estas máximas.
Lo da á luz un amante de la Religion y  del Rey 
absoluto, para que circule por toda España y E u- 
rof»a, á fin de que abran todos los o jos, y prin­
cipalmente los españoles, renovando su amor á la 
Religion y al R íy , y su odio contra los masones, 
perturbadores del mundo , y  viviendo alerta y pre­
cavidos contra tan infernales tramas.
M áxim as de i.® de Setiembre de 182.3.
1. JL^as bases primordiales de todas las Logias 
serán sostener y aumentar la fuerza moral de la 
revolución , y  preparar las físicas por todos los me­
dios imaginables. Para esto se subministrarán abun­
dantes socorros pecuniarios á todos los periodistas ex- 
trangeros, á fui de que exparzan las doctrinas y  
opiniones liberales , Ínterin se dirigen nuestros co­
natos al sacudimirnto getterai que se pretende.
a. Todos los fondos disponibles de nuestra orden 
en Europa y América , pertenecientes á las Logias 
egipcianas, estarán prontos para su caso y  tiem po, y  
los tesoreros de ellas los entregarán á la priniera in­
timación del Grande oriente.
3 . Se enviarán á las Cortes de España, Portu­
gal , Ñapóles y  Piamonte emisarios hábiles , que ob­
serven la marcha de sus gobiernos , y  promuevan
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*u descrédito , entorpeciendo las m edidas |}ara su
co:ísoliilacioii, extingieiido el fuego realista religiogo, 
y  paralizando s:i acción para tjue nada obren.
¿j.. Fomentarán en ellas la división de los jíüt-  
tii'tos hasta hacerlos irreconciliables ; pero adulándo­
los á tollos con esperanzas y promesas encontradas, 
que con el tiempo serán los resortes mas activos pa­
ra nuestra restanracion.
5 . Otros emisarios se dirigirán á Francia para que 
averigüen los secretos de aquel gobierno, con 
cialiciad sobre )a pern)a)'.encia del ejército trances en 
la península, y transacciones políticas con la Sai;ta 
Alianza y demás potencias; procurando rccouiciidar y 
auxiliar á los ilustres iiidividnos de mientra órdcn  ^
que se hallen emigrados en los países extrangeros.
6. Con el mismo objeto se enviarán á luglater- 
ra , Olanda, Prusia y Alemauia otros agentes, que 
trabajen con nuestros hermanos de allá j ara incli­
nar á sus gobiernos á que obliguen al de España 
á reconocer los empréstitos de las Cortes; inteiesan­
do á las [)rincipales casas de comercio y }To<.li- 
gando ú  ofreciendo gruesas cantidades á aquellas per­
sonas que puedan influir en el logro de un íiti, de 
que tarde ó temprano resultará la caída ile su ti­
ránico im perio, y un estínnilo para cocperar á ella 
en nuestros venerables hermanos comerciantes y cam­
bistas de todo el orbe.
7. Se despacharán otros á los Estados unidos y  
disidentes de las Américas española y portuguesa, 
para activar, y que no decaiga en ellas la reso­
lución, observando los planes ó ideas de las na­
ciones de Europa tobre aquellos paises.
8. A  los Gefes políticos. Capitanes generales y  G o­
bernadores de las plazas, que todavía están en nues­
tro f*oder, se ordenará que hagan exportar á paí­
ses extrangeros, antes de rendirlas, cuantas armas,
pertrechos, municiones, víveres y  alhajas de oro y 
plata estén á su tlisposicion , con todos los fondos 
púbUcos y demas que su decisión é ingenio les pro­
porcionen , ocultando sigilosamente lo que no pueda 
conducirse , ó vendiendo á cualquier precio lo que 
no se pueda conservar.
9, Los hermanos de nuestra orden , á quienes 
sea forzoso quedarse en el pais invadido por los 
déspotas , observarán los planes que se les comuni­
quen por las Logias. Estos se reducirán á encender 
las pasiones y los partidos, contrariar á todos los go­
biernos , desconceptuarlos y  calumniarlos con cautela 
y  con tesón , y propagar noticias y  rumores , que 
engrían ó  abatan, según convenga.
10, Para esto ponderarán sobre todo las miserias 
públicas , la falta de industria *y de com ercio, lo 
exorbitante y  gravoso de las contribuciones , y  la 
marcha equívoca del Gobierno R e a l, que persigue, 
deshonra y desprecia á los realistas verdaderos  ^ que 
no se administra la justicia \ que á nadie se pagan 
«US sueldos y  pensiones; y  en fin cuanto pueda in­
ducir desconfianza y  aversión al R ey, para que pier­
da el prestigio ó fuerza moral con los pueblos que 
lo idolatran. Entretanto el Venerable orden se val­
drá de otros medios á fin de paralizar la forma­
ción del nuevo ejército , y  de la guardia Real, que 
regularmente habrá de plantearse á la francesa, la cual 
se pondrá en su caso bajo la insj>eccion del Grande 
oriente.
1 1 , Se trabajará por los hermanos , influyendo 
para con el Rey en que recaigan los ministerios y 
principales empleos de la nación en personas de nues­
tro partido. Si el Rey se resistiese á nombrarlos por 
estar ya instruido y conocerlos, se procurara des­
lumbrarle con aparente ignorancia de sus cualidades, 
proponiéndole otros de nuestra misma ord en , aun-
que no tan clfclarados al p ú b lico , y  si aun estos no 
tuviesen Ingar, se cuidará de señalarle sujetos rea­
listas , pl r^o de poco zelo por la religión ,■ ó á lo 
menos íáciles de dirigir para que cooperen, sin co­
nocerlo el'os, á los sistemas que aborrecen.
la . Para que el Rey no desconfie, se le propon­
drán también en último resultado personas iliteratas 
y  de cortos alcances, pero que se hayan hecho cé­
lebres por sus padecimientos, y  á quienes conozca 
«i es posib le, ó cuyos servicios en tiem po. de nues­
tro gobierno le sean notorios. Asi alucinaremos al 
Monarca y á los pueblos sencillos ; y  á la sombra 
de Ministros ó gobernantes inútiles iremos introdu­
ciendo la división y el gérmen favorito de nuestro 
sistema por medio de sugetos hábiles de nuestra órdcti 
que los dirijan , observando y  adulando sus pasiones, 
genio, relaciones de amistad , é inclinaciones para 
atraerlos con disimulo á nuestros p lanes; pero sin 
declararles jamas ninguna idea política qvie los haga 
desconfiar , sino disfrazando siempre con esquisitos co­
loridos y  apariencias de felicidad , de realismo y  de 
religión las máximas y sendas que nos im^>ortan.
1 3. Para disimular nuestras ideas y  atraernos el fa­
vor de los que mandan , convendrá igualmente incul­
car en el ánimo del Rey y  de los principales del Go­
bierno cuanto importa para e l bien de la religión y  
de la monarquía que se promuevan todas las reglas 
de policía con el objeto de ocupar á tantos desvali­
dos , y  evitar los vicios y  consecuencias de la deses­
peración y  de la holgazanería.
14. Con estas y  otras apariencias se logrará que se 
promueva el establecimiento de una policía general muy 
diferente del planteado por la Regencia (q u e tan de 
cerca y  exclusivamente nos perseguirá, si llega á or­
ganizarse ) cuyo reglamento se forme por uno de nues­
tros adictos ó herm anos; para que de este motlo aun
en ios puntos mas críticos pueda contener artícelos de 
dos sentidos, uno púbiico y  sano jara alucii.L.r al Key 
y  á la nación, y otro oculto que dos favor» .^ca ele un 
modo imperceptii'le á nuestros Cieiui^os: por cu^a di-** 
ligvncia, y ia de obtener los principales dcsiinos, bien 
dotados , para los individuos de i.iiefira oiden , nos 
apotleraréinos con grande iruto de esta arma terrible, 
y  se frustrarán con escándalo c iridigiiacioa de ios pue­
blos los íiíies de su institución.
1 5. Se ¡ondrán los metiios mas costosos para im­
pedir el restablecimiento del sanguinario tribunal tíe 
1a Inquisición, que en muy poco tiempo podría des­
baratar todos nuestros planes. Y  como eii ia opinion 
de los fanáticos es])añoiC8 sin la Jnquisieiou peligra en 
España la Keligion, y sin esta ni hay nionarquia ni 
felicidad , se procurará empeñar á los extrangoios que 
)u y  en la península, inclusos los judios, para que bus­
quen relaciones con los Embajadores y Ministros de 
otras potencias, especialmente los de Francia, á lin d e  
que cada uno por su parte entorpezca y retarde tan 
ominosa obra , ‘‘calumniando y haciendo odioso bajo 
diversos coloridos á un tribunal , cuya eterna infamia 
y  muerte facilitarán ia ruina del tirano y de ios ai- 
tares de la superstición.
16. Para <pie la opinion no aumente los impedi­
mentos de este ataque , se cuidará mucho de que no 
se varien los maestros de primeras letras, catedráticos 
de ios colegios y universidades, ni los planes de en­
señanza pública, que nuestros venerables hermanos de 
las Cortes tanto trataron de sostener; y se procurará 
con todas nuestras fuerzas entorpecer á lo menos el. ime- 
vo plan de estudios que se projx)uga , j>ara que no 
decaigan nuestras sanas doctrinas y opiniones políticas 
y  religiosas , que los fanáticos llaman impiedad y  li- 
bcrtinage.
i j .  Si han de tener el debido fruto nuestras ta­
reas, es necesario perseguir de todos modos á los pa­
laciegos y liombres de corte que nos sean contrarios, 
formándole á cada uno su red ó resvaladero para que 
caiga de la gracia del R ey, y se le separe de su des­
tino , subrogándole otro de nuestra óiden , sin que en 
todo esto se descubran por el Monarca otros motivos 
y razones, que Jos de una alta política y conve* icn- 
cia á los intereses del estado, con que siempre se le  
sorprenderá.
1 8. Siendo máxima de política, qne para dominar 
y  vencer es preciso dividir: se procurará con arte sem­
brar la discordia en la íainilia Real, é introducir ma­
ñosamente en el palacio un espíritu de desconfianza, 
que de todo se dude, y causen recelos los sugetos que 
estén al frente de los negocios, aun los de mejores 
ideas é intenciones á favor de la monartjuía , à fin 
de que puedan paralizarse todas sus determinaciones. 
En cuya crisis se internarán nuestros socios en los di­
ferentes partidos para descubrir sus secretos , que co­
municarán á todas las Logias, y estas al Grande Oriente.
19. Uno de los medios mas eficaces para lograr 
esta división será inclinar el ánimo del Rey á que 
disuelva las tropas de línea realistas , que han tenido 
y  tendrán patronos muy jKxlerosos ann en la casa Real, 
enviando á sus casas á oficiales y  soldados con solo 
los honores y gracias de estilo. De este modo se des­
contentarán también altamente estos fanáticos defenso­
res del T ro n o , y podrán tal vez atraerse á nuestro 
partido, como sucedió en los años de 18 14  y i 8 i 5; 
y  entorpeciéndose al mismo tiempo mas y mas por 
nuestros hermanos la formacion del nuevo ejército y 
de la guardia Real, no tendrá el Gobierno fuerzas 
que le hagan respetar ,  y  contraríen la marcha de nues­
tros planes, que en su caso serán auxiliados por los 
sargentos , calws y soldados constitucionales, disemina­
dos ya eu los pueblos, y que estarán prootos á núes-
s
tras órdenes con el influjo y  cooperation de las res­
pectivas Logias.
ao. Se dará prineipio á esta disolución por los 
cuerpos y  divisiones mas decididas y mejor disciplina­
das, sea cual fuere su número y  servicios , pretex­
tando la escaséz de las rentas para mantener tanta tro­
pa, no necesaria, extinguida ya la revolución, y la d e ­
cadencia de la agricultura y artes, que se resiente de 
la falta de taistos brazos. Asi lograremos descartaruos 
de un sin número de oficiales y soldados , identifica­
dos con el régimen m onárquico, y fanatizados por lo* 
clérigos y  frailes en defensa de la religión é inquisi­
ción y  en perseguimiento nuestro. Pero estas idea» se 
cambiarán con maña cuando se trate al fin de orga­
nizar el nuevo ejército , en el cnal se procurará in­
troducir á nuestros hermanos para ocupar sus plazas, 
como después se insinuará, y  se fomentarán las que­
jas y  murmuraciones que deben producir las quintas, 
contribuciones y  demas necesario para sostenerlo.
2T. Se intrigará también para que se disuelvan 
los Regimientos de Milicias provinciales , que por lo 
regular han sido fieles al K ey, dejamlo solairente al­
gunos sobre las armas para disfrazar nuestros intentos.
22. No siendo de esperar de la alucinación del 
Rey , y  de los pueblos que se conceda una amnis­
tía absoluta, procurarán ni:estros hermanos entorpe­
cer y  dilíitar por los medios que les sugiera sn as­
tuta política todos los proyectos que se íormen so­
bre este punto, hasta que puedan lograr que se 
presente y apruebe uno según nuestro placer, y con- 
ccbi<lo en términos tan obscuros que den margen á 
interpretaciones muy favorables á nuestra impunidad: 
el cual ten<lrán grati cuitlado de comunicarlo á to­
das las Logias, para que puedan ponerse en salvo 
los que á pesar nuestro hayan quedado eceptuados.
• 2 3. Para exasjMjrar mas á los pueblos, é irri-
tar’os contra el G obierno, se esparcirán voces ele que 
vaií á castigarse á los mas malos y perversos , creaii- 
Uü cotnisioiies militares que lo ejecuten en corto tér­
mino. Fero se trabajará para que estas queden sin 
fru to , y paguen los llamados realistas los efectos de 
su exaltación si promovieren ruidos ó alarmas con­
tra los constitucionales : en lo cual excitaremos el ze- 
lo de la policía para que coopere á ello.
• 24. Se estenderán rumores de que estando ocu­
pados la mayor parte de los empleos por liberales 
y  hernicmos de nuestra orden, se va á hacer un des­
pojo general ; y que tanto en lo civil como en lo 
eclesiástico y militar se colocarán en todos ellos rea­
listas decididos, y  que hayan dado jirix-bas i:ositivas 
de afección ai Bey y á su gobierno. Fsta medida pro­
ducirá que acuda un enjambre de pretendientes á la 
C órte , que viéndose engañados y aburridos, ext.en- 
dan su indignación y el descrédito del G ü L it ii.o jo r  
las provincias ; iomentáudose asi el detaiccto gei;e- 
ral al Rey , que es lo principal á que siempre han 
de dirigirse nuestras miras.
a 5. Aunque estos castigos y despojos, tan deseados 
por los fanáticos esj añoles, serán siemj re i;ra idea 
fantástica , cuya ejecución no se lojirará ínterin ocu­
pen nuestros hermovos los ministerios y puest« s prin­
cipales de la liacion , no j or eso se imjiedirá á ve­
ces que sean arrestados y procesados ’igeramente algu­
nos menos advertieios , j ara q re  pagnrr sus descui­
dos, y se dé gusto á cuatro Ix^Los; procurándoseles 
no obstante el menor dai'io } osible. Pero se paraliza­
rán todas las causas de entidad, que la vigilancia ele 
algunos entusiastas pueda prou;over , ijaciéndose los es- 
ftierzos mas vivos y costosos para que no aparezcan 
ni se haga uso de ios libros maestros, índices , eli- 
piomas , paj eles y correspondencias de nuestra orden, 
que por acaso se descubran : en lo que tendrán gran
l o
cuidado nuestros hermanos de las audiencias.
2,6. Como es indispensable que estén relacionados 
por amistad , tratos, comercio ó parentesco niucbo» 
de nuestros hermanos con aquellos perversos españo­
les , que tanto daño nos lian hecho, se sacará todo el 
fruto posible de esta posicion, disimulándose por aquellos 
sus ideas y opiniones para tener en estos un ascendien­
te tal , que influya por diferentes rumbos eu templar 
su ojeriza á los que llaman negros^ y en proporcio­
narnos muchas de las ventajas que necesitamos.
27. Con estas y otras medidas que la política su­
gerirá en las circunstancias, se irán allanando las di- 
Hcultades que se presenten para la colocacion de los 
hermanos en los empleos subalternos de la nación , de 
manera que tenga nuestra Venerable orden en todos 
los ramos del estado personas diestras é inteligentei 
que trabajen en favor de nuestro sistema; no olvidán­
dose la máxima de que los colocados por acaso ó 
política del partido de nuestros enemigos sean de po­
co talento , ambiciosos y  sin experiencia , ó que sien­
do fáciles de seducir , sobornar ó atraer por el bello 
sexo, no pueda temerse nada de ellos.
a8. El principal trabajo de todas las Logias y  de 
los hermanos que gobiernen, será prohibir desde lue­
go ó hacer cesar todos los periódicos realistas, y  es­
pecialmente el Restaurador , que nos hace una guerra 
tan cruel : y á este fin no se omitirá resorte que pue­
da ser útil para conseguirlo, ya sea la calumnia, ya 
el dinero , y  ya el veneno o el asseinato. También se 
impedirá la circulación de escritos y representaciones 
impresas , que hagan abrir los ojos al R e y , y  saber 
lo que tanto se le procurará ocultar.
29. Se deberán subrogar á estos peric>dicos otros 
de nuestro sistema , que si al principio solo traten de 
ciencias, artes y comercio , y nunca de política para 
no llamar la atención p ú b lica , despues irán poco á
{)oco y co!i maña desenvolviendo ideas análogas á nucsr 
tros principios , que con el tieaipo se perfeccionaráii 
aumentándose si'i riesgo y con utilidad nuestra.
30. A  toilos ios sugetos que se hayan distinguido 
por sus talentos y firmeza en el régimen monárqui­
co se Ies procurará alejar del Jado del Monarca y de 
la co rte , paliando su separación con fingidos ['retejf- 
to s , y aunque sea con el de prem iarloi, colocándo­
los en destinos de alto rango.
3 1. Los empleos que mas conviene estén en ma­
nos de los individuos de nuestra orden son los cin­
co ministerios del Despaclio, ó cuando niénos los que 
mas influjo tienen en los ramos y  relaciones mas im­
portantes , como son Jos de estado y guerra; las ofi­
cialías de las covachuelas; las capitanías generales de 
Jas provincias, sus gobiernos y secretarías; las inten­
dencias , togas , curregimieiítos y  judicaturas de Jas 
Villas y Ciudades; las inspecciones generales, plazas 
de los consejos y  principales de palacio, y los de to­
das las juntas directoras de mas influencia é impor­
tancia.
Sa. ■ Aunque los Obispados, Dignidades y  Canon- 
gías deberían ocuparse por nuestros amigos [ para lo 
cual nada omitirémos J es muy probable que no pue­
da conseguirse como deseamos ; pero á Jo menos se 
pondrán todos los conatos para qi:e entren muchos 
en los curatos y otros empleos subalternos de las igle­
sias, en cuyo servicio nos serán muy útiles los secu­
larizados constitucionales , fiándonos de ellos ,con cier­
ta maña y cautela, hasta que llegue el caso de des­
hacernos de toda la clerigalla.
33 . Cuando ya estén puestas en ejecución Jas an­
teriores máximas ó reglas, y hayan surtido sus efec­
tos , se ha de dirigir el ataque mas fuerte y empe­
ñado contra los realistas. Serán los primeros los que 
acupen algunos de los empleos principales de que se
habla en el número 3 i ;  y  despues todos los demas 
que nos incomoden , ó cuyos destinos se ambicionen 
ó sean útiles á nue¡?tros hermanos.
34. Si hubiese colocados eclesiásticos realistas en 
los consejos y tribunales de la C ó rte , se maniobrará 
coa sagacidad para separarlos, á lo menos á los que 
mas exaltados se muestren contra nosotros , aunque 
sea necesario ascenderlos á Obispos, ú  otros destii.os 
fuera de la capital. La misma medida se adoptará 
con Jos clérigos llamados p olíticos, qne tanto daño 
podrán hacer á nuestra orden , intrigando con los 
Ministros y demás empleados principales, si por des­
gracia no nos pertenecen.
35 . De esta regla se exceptuarán los eclesiásticos 
conocidos con el nombre de jansenistas, íntimos ami­
gos nuestros , y  enemigos irreconciliables de los ca­
tólicos y realistas Son por lo regular de mucha eru­
dición, disimulo y astucia, y por lo tanto los mas 
á propósito para dirigir y  dar impulso á todas nues­
tras macfninaciones. De consiguiente todos nuestros 
tiros se han de fijar únicamente contra aquellos clé­
rigos ó frailés fanáticos qne por sus decantadas vir­
tudes , instrucción y servicios extraordinarios hayan 
merecido la confianza del R e y , ó se hallen coloca­
dos cerca de su persona ó al frente de los negocios.
36. Siendo de grande importancia que los Obis­
pados no se provean para qne cundan mas á salvo 
nuestra* doctrinas, y !os pueblos se acostumbren a 
carecer de estos fantasma«!, se pondrá el mayor esme­
ro en dilatar sus consultas á pesar de los clamores de 
los C abildos, Ayuntamientos, y dem ás, que se inte­
resen por la pr<*sencla y asistencia de los que ellos 
llaman sns padres y pastores.
37. Lo mismo se practicará con respecto á las digni­
dades , canongías y prel)endas, cuyas provisiones, hechas 
tal vez eu clérigos entusiastas y  decididos , aumenta*
rán el número de los amigos .mas útiles del Rey , é  
icleiitilicaclüs con su causa por carácter, principios y 
agraiieciinicnto.
38 . No putlié.itlose evitar al fin que se verifiquen 
sus consultas y nombrauiieutos , se cuidará mucho de 
que recaigan en personas sin literatura y sin virtud, 
qne mas bien sirvan para el descrédito del clero, que 
para utilidad de las Iglesias. Pero j.ara alucinar al Mo­
narca con algíiaa verdad ostensible que los recomien­
de , se harán valer su realismo y  [)adecimientos, y  la 
fama de las partidas que comandaiou , cualesciuiera que 
hayan sido su nioral y sus costiuiibrcs.
89. También se harán conceder estas gracias sin 
discreción ni orden , dándose las principales dignida­
des ó canongías á jóvenes sin mérito , y las p.reben- 
das ú  otras piezas inferiores á los mas realistas que 
lo tengan : cuya conducta promoverá murmuraciones, 
disgustos y  desafecto al Rey ; y las Iglesias estarán 
mal servidas ó gobernadas , que son los dos i'csulta- 
dos que nos importan.
40 Los frutos de todas estas medidas se irán con 
el tienijMJ manifestando , y empeñarán mas y  mas á 
nuestros hermanos en sn observancia constante y  cie­
g a , cuando vean generalizadas la divisio^i , la penuria, 
el descontento, la inquietud de los ánimos, la corrup­
ción de costumbres , y por último la necesidad de que 
vuelva é entrar en nuestras manos el gobierno de Es­
paña y  la regeneración del mundo.
41. Siendo la impimidad de nuestros hermanos é 
íntimos corresponsales lo? Comuneros , Anilleros , Car­
bonarios y demas gente del gran secreto, lo que nos 
ha de salvar de la Ixirrasca que nos envuelve, se cui­
dará incesantemente tle que al lado de cada uno de 
los jueces ó personas qne ejerzan jurisdicción ( y no sea 
de nuestro parrido ) se ponga uno de nuestros her-^  
numos , que observe su marcha , y le ataque astu-
t a mente por el fianco que tenga , ya ele ínteres o va- 
n id a J , y ya de juego, vino ó imigeres, á fin d e q u e  
prostituya la justicia , ó descuide las causas para su in- 
volucracion y nulidad ; dando cuenta en caso de no 
poderlo conseguir á la Logia mas inniediata , para 
que se le indisponga con la superioridad y caiga del 
empleo.
42. Para asegurar mas esta impunidad se traba­
jará en sostener á todo trai;ce á los Oidores libera­
les que se hayan rej'uesto en las audiencias, y que 
estos lo hagnn del mismo modo con Jos Corregido­
res y  Jueces de letras que hayan purificado; de ma­
nera que ni las delaciones ó quejas , ni las causas 
principiadas contra nuestros liernianos ó amigos lle­
guen jamás á surtir efecto.
43. Será muy oportuno que con especialidad ten­
gamos en las administraciones de correos hermanos 
nuestros que en caso necesario registren ó entorj ez- 
can la correspondencia, avisando á las Logias mas cer­
canas de las órdenes reservadas del Gobierno , y de 
todos aquellos secretos é incidentes que descubran, per­
judiciales al Venerable orden ; procurando que tengan 
habilidad para abrir las cartas sin conocerse, y  desci­
frar sus misterios , ó para guardarlas y quemarlas sin 
que se advierta.
44 Como el decreto de amnistía [  cpie es de espe­
ra r, y  tanto im porta] nos debe facilitar en su caso 
la dirección del estado, y  la uias franca y libre coo- 
peracion para llevar á cabo nuestros planes, solo po­
drá impedirnos su logro esa malhadada institución de 
Voluntarios Realistas , que tanto incremento va toman­
do. Por esto nuestro principal estudio , si esta mili­
cia continúa V se organiza, ha de ser el combatirla, ca­
lumniándola, desacreditándola, y  aun esponiéndola con 
arte á que cometa excesos que la hagan odiosa al Rey» 
á fin de que se mande disolver, ó  se le popga un re-
glamento qne la arruine. De este modo indefenso el 
déspota, y  los pueblos inermes, no opondrán obstá­
culos al pronuQcianúento de nuestra independencia y li­
bertad.
45. Si el ejército francés continuare en la penín­
sula por macho tiem po, ó desde luego si es posible 
se trabajará para dividirlo entre sí, y  hacerlo odioso 
á los españoles, formando causa común con los Ofi­
ciales y Gefes que pertenezcan á nuestra orden , con­
trariando las ideas y opiniones de los demás, y atri­
buyéndoles la causa del mal gobierno que se experi­
mente.
46. Tampoco se omitirá para esto cualquiera oca- 
sioii de desavenencia y  disgustos entre los soldados de 
ambas naciones, cuyo origen se hará consistir en la 
aversión con que se les mira, y  aborrecimiento que 
se les tiene por los españoles, para que de este modo 
ó los franceses evacúen pronto la península, ó tomen 
poco Ínteres en favor de los realistas , á quienes apren­
dan como enemigos.
47. Como sea sumamente importante no descuidar 
el descubrimiento de los secretos y relaciones entre el 
Gobierno de España y el de las Tullerias [  según se 
indicó en el número 5 ]  procurará ganarse al Emba­
jador de este en Madrid y á su secretario á nuestro 
partido. Para esto se aproximarán á ellos personas de 
las mas hábiles en política de nuestra orden , quie­
nes observarán sus inclinaciones, grangearán su cora- 
zon, y  les proporcionarán tertulias y visitas, en que 
se introduzcan cuantos afrancesados y  constitucionales 
de gerarquía sean á propósito para preparar sus áni­
mos , y atraerlos á nuestras ideas , haciéndoles pros­
tituir ó revelar dichos secretos, y  entrar al fin eu las 
intrigas políticas que se dispongan en nuestras Logias.
48. Para realizar con mas seguridad todos estoa 
proyectos, se escogerá entre las personas que se ven­
dan por mas realistas una de poro talento y n èros ins­
trucción, á quienes profese el Monarca afecto y defe­
rencia , [  pues de estos favoritos umica laltaii á los 
Reyes ]  la cual se tomará por instrumento, sin que 
ella misma pueda licitarlo á entender, de todas nues­
tras maniobras y maquinaciones.
49* ^  estudiará su genio y carácter, se adularán 
sus j)asioues , se lisonjeará su ^aniclacl que suele 
ser preida inseparable del corto a !ca » (e j y con fina 
cautela se le sugerirán ideas , planes y proyectos para 
que se los inculcjue al Rey , quien confirmándose 
mas y  mas en el concepto de ser dicha persona dig* 
na de su confianza por sn talento , realismo y deseos 
de la públiíía feliciilad, se entregue entera y ciega­
mente en sus manos, y nada se haga que ella no dis­
ponga.
50. Lograda que sea tan favorable empresa, nada 
se omitirá para dar á la máquina del estado el im ­
pulso a{)etecido. Se propondrá al favorito del Rey 
]a caida del actual ministerio , que tan decidido es- 
por la causa de la Religión y  del Monarca, descon­
ceptuando á sus individuos bajo todo aspecto; y se le 
inclinará á otras personas que al parecer reúnan do­
tes brillantes y  aptitud conocida para substituirles, 
pero que sean acérrimas, aunque disinmladas , detea- 
soras cíe nuestro sistema.
5 1. Se empeñarán para esto diplomáticos de nota, 
que cooperen al intento i->or medio de ofertas venta­
josas, aunque nunca se verifiquen ; y dispucbto todo 
jiara el nombr;iniiento y admisión de los nuevos Mi­
nistros, concertará con ellos el favorito condicio­
nes para efectuarla, i? no hacer co.sa alguna sin su 
conocimiento: 2? promover la amnistía absoluta: 3-* 
inclinar al Rey al reconocimiento de los empréstitos 
de las cortes : 4  ^ facilitar la promocion de alrarce- 
sados y liberales, con especialidad de ia primera épo-;
ca; 5 * «iigetar las propuestas de todos los emplea­
dos á su voluntad : y 6  ^ que se forme una liga entre 
ei favorito y los Ministros, para defenderse de todos 
los ataques , avisándose recíprocamente de cualquier 
jieligro.
5a. Cualquiera proyecto ó ley que se pretenda es­
tablecer por los Ministros , se presentará ántes al Mo­
narca por dicho su favorito para hacérselo admisible; 
y si alguna vez se observase que el Rey se niega á 
ello por sugestión de otra persona, que le haya des­
engañado del veneno que «ontiene , y daños que pue­
de ocasionar su observancia y  publicación , se tra­
bajará por retirar á esta inmediatamente de la Cór­
te , ponderándose [  como en iguales casos] la conve­
niencia política y  utilidad pública que en ello se 
interesan.,
53 . Convendrá que á esta máquina humana de 
huestro sistema se le ayude en sus designios é im­
presiones por medio de otras personas cercanas al Rey 
y  á los Infantes, que lleven y traigan recados y pa­
peles, reconozcan los sugetos con quienes hablen, y 
dén cuenta de cuanto- o l^ rven  y  vean contrario á 
nuestras miras, para guardarse cautelosamente de ellos, 
si tan pronto no pudiesen alejarse de la Córte.
54. Por estos medios se asegurará en iin todo el 
plan importante d e colocar á nuestros hermanos en 
todos k)s destinos, de q^e repetidamente se ha ha- 
l)lado en las r^ las anteriores. Y  para esto , y  tra­
tar útilmente de los astutos arduos que ocurran, eti 
que pueda resultar bieo' ó mal á nuestra Venerc^te 
'orden sé tendrán juntas y  conferencias, ya en la ca­
sa del favorito», ya. en algún coarto oculto del 'Pa* 
iacio Real, ó  ya en alguna otra inmediata á este [  si 
es í'osib le] donde se reúnan personas de nuestra par­
cialidad , y puedan llevarse fácil melite noticias ó pa­
peles de las secretarias.
55 . En estas juntas se fallará sobre tocia clase de 
proyectos, y solire los medios y modos de llevar­
los á sa fm , siempre coloreados astutamente para 
seducir y embobar á nuestro hombre máquina. Se 
dispondrán las promociones de los adictos, y  los des­
pojos combinados de cuantos empleados no conven­
gan á nuestros intereses. Y  por último «e prepara­
rán todas las medidas , calumnias é intrigas para que 
estos caigan; y  especialmente si son de aquellos, que 
habiendo pertenecido alguna vez á nuestro partido, 
le havan sido últimamente infieles , porque podráa 
hacernos mucho daño.
56 . Nuestros hermanos los Minista:os tendrán mu­
cho esmero y  destreza ea conservar ,á todo evento 
esta buena anaonía y  aparente dependencia del fa­
vorito , pues cualquiera rompimiento con él podrá 
tal vez precipitarlos de sus sillas con gravísimo per­
juicio de nuestros intereses; y para ello propondrán 
siemure -y acomodarán ántes de cualesquiera otros a 
todos sns <3ooperat-lores , auíigos y recomendados sin 
reparar -en sns cualidatloé.
57. Para lograr tamañas empresas , y principal­
mente el entor|.)ecimiento ya annncia<lo de la Guardia 
Real, se reunirán todas las fuerzas de nuestros her- 
manos , y trab.^Arán tic acuerdo, moviendo todos lo» 
resortes de su ingenio y astucia, pues que en «ate 
punto como tan visible, y  de tan conocida utilidad 
para la causa del Monarca, es r e p la r  que se empe­
ñen altQ6 peráonages, y sugetos á  quienes el Rey 
aprecie.
58. En esta guardia y  en el nuevo ejército, -cu­
ya formacion igualmente se entorpecerá , eegun va 
dicho , se trabajará cuanto sea dable para que -ten­
gan entrada, si no oficiales adictos disimuladamente á 
las máximas de nuestra orden ó individuos de ella 
[  porque esto no pueda al principio conseguirse 3i
á lo ménos jóvenes ine’spertos , á quienes sea fácil 
corromper ; procurando alejar de estos empleos á aque­
llos sargentos experimentados , valientes y  fieles a l 
R ey , cuya colocacion y ascenso tanto ros perjudi­
carían
59. N o se olvidará disponer que en las quintas 
que se ordenen para reemplazar á los cuerpos rea­
listas que se disuelvan por cfecto de nuestras manio­
bras , y á los constitucionales que se retiren, entren 
en suerte cuantos nacionales ó veteranos liayan ser­
vido cu nuestras banderas, pues con esta gente y 
tak's oficiales jamás podrá organizarse el nuevo ejér­
cito de un modo qne pueda infundirnos temores ni 
des.oníianzas.
60. Verificada la amnistía absoluta, nos será fácil 
vencer las dificultades que por de pronto ofrezca la 
admisión de Masones, Comuneros y  demas amigos en 
el ejército v y  á pretesto de algún juramento que se 
proponga de no haber pertenecido á estas sociedades, 
y  de dar la vida por el Rey cuyas fórmulas y  pro­
testas cuestan poco y  sirven menos ]  se les dará fá­
cil acceso ó entrada en la m ilicia, y aun en sus gra­
dos principales.
61. También importará para este fin ponderar mu­
cho la escasez- de hombres científicos en los cuerpos 
del ejército, y la necesidad consiguiente de echar mano 
de aquellos oficiales de carrera , que auníjue hayan 
«ervido en las banderas constitucionales, no hayan si­
do exaltados ui de mala nota; pero se cuidará d eq u e 
sean propuestos con maña los que mas hayan sabido 
ocultar nuestras ideas y  confraternidad.
62. Con estos elementos tan !i<‘torogcneos entrará la 
confusion y  el desorden en el nuevo ejército; tras 
de esto la división ; y en seguida su disolución ó 
inutilidad ; y por este medio resultará qne en los ino- 
roe.itos mas críticos, ó no tt-ngamos' 'q’nien nos con-
ao
trarreste, ó  hallemos en el ejército Mason-Realista el
apoyo que necesitamos.
63 . En su coiisccuencia , y siendo por lo regu­
lar de nuestro sistema los oGciales del ejército cons­
titucional, se encarga, que tanto los aduñiidos eii el 
nuevo que se forme , como los demas á quienes se 
separe , correspondan con sus servicios al interés del 
sagrado orden JVíasónico, mediante á que sus terri­
bles juramentos les obligan á obedecer al Grande 
oriente , gefes y superiores de é l,  ántes que á todos 
los Reyes y Emperadores.
64. Por último para completar nuestras ideas po-r 
Uticas se trabajará cuanto sea posible para que los 
Ayuntamientos de los pueblos se com|¡ongan de per­
sonas accesibles á. nuestro sistema; y que-si no pue­
de lograrse que jiaya en ellos algunos de nuestros her­
manos 5 á lo menos sean sugetos débiles , ineptos, ó 
corrompidos, á quienes se pueda manejar para que 
influyan directa ó  iodirectauiente en nuestra causa.
65 . El principal empeño se pondrá-en impedir con 
engaños, solx)riK)s y artificios, la organización de los 
Voluntarios Realistas, confiada á los Ayuntamientos, 
porque estos milicianos , según se observa ya , serán 
nuestros <nas implacables enemigos, y  podrán oponer 
según lo indicado ántes, un muro invencif)le á todas 
nuestras empresas, -si con tiempo no se les destruye.
66. Si esta milicia llegare uo obstante á tomar el 
increniento y aspecto im[)oneníe que tanto, debemos 
tem er, se al>anzará por todos los medios á inutilizar­
la baj(í el pretesto de su organización; y no será di­
fícil á nuestros hermanos dictar una ley ó reglamen­
to [com o va se apuntó en e i número 4 4] que parez­
ca á la vista lo que no es , y  que en realidad ten­
ga por efecto la nulidad ó aniquilamiento de unos 
cuerpos tan entusiastas.
67. Como el arreglo de la Real Hacienda sea uno
a i
de l<w mas importantes objetos del Gobierrio, será 
también uno de los mas eficaces medios de que se 
valgan nuestros hermanos para trastornarlo. Y  por 
lo tanto se adoptarán cuantas medidas ocurran á sa 
sagaz perspicacia para introducir en el ramo la con­
fusion y el atraso de las rentas.
68. Se mudará todo el sistema que ahora rige; 
se restablecerá el antiguo con muchas modiíicacioiies; 
se pronx)verán nuevos impuestos , se j>ondrá en eje­
cución la bellísima planta de los derechos de tarifas; 
que tanto contribuyó á nuestra restauración en 18201, 
y  se dispondrán largas oficinas, juntas y *direcciones, 
que aumentando el número de ios em pleados, em­
pobrezcan á la nación al paso que la exas[‘>eren.
6g. Cuando -esté ya todo en m ovimiento, y  lo« 
ánimos en grande descontento y  pgitacion-, se espar­
cirán de nuevo ideas análogas -al establecimiento de 
cámaras , que poco ha tuvieron que suspenderse por 
el fanatismo de los realistas ó  absolutistas , á fin de 
que los incautos se vean ya precisadosá ^-jedirlas, c o ­
m o el arco iris de esta tempestad política ; y esta so* 
rá la época precursora al desarrollo de nuestras ideas, 
y  al logro de nuestros planes para -la libertad dd. 
mundo.
70. Cuando esta época se aproxime, y  para que 
se fije y  logre sin peligro , no cesarán nuestros her­
manos de esforzar sus discursos en las plazas, cafés 
y  sitios públicos, inflamando al pueblo, y á toda ciar­
se de personas para -que hagan representaciones pi­
diendo al Gobierno carta y  cámaras, las cuales lie- 
nas de entusia>mo y  fu e g o , se circularán injpresas 
por todas partes ; y se les precipitará x^h: los me­
dios que sabemos para que griten y  clamen promo­
viendo la revolución.
Ha,
Máximas de  i.® de Ahr'il de 1824.
V . istos por k  esperiencia los resultados felices de 
las setenta máximas que anteceden por el esmero 
con qne les lian dado cumplimiento nuestros herma­
nos^ se les dirigen ahora las cincuenta que siguen, 
esperando de su zelo, que igualmente cooperarán á su 
ejecución.
1. Se nombrarán de cada Logia dos individuos 
hábiles en política, ¡>ara que formen un cuadro de 
Ja opinion de sus pueblos respectivos acerca de l“a 
marcha del Gobierno español, de la conducta de to­
das las autoridades y corporaciones, y  aun de las per­
sonas mas notables por su clase, riqueza é instruc­
ción , que nos sean adversas. Este cuadro bien rec­
tificado se remitirá al gran Consejo, quien dará pan- 
te al Grande oriente para su gobierno.
2. Con nía» ahinco que nunca se trabajará en di­
vidir las familias de los déspotas en la presente cri­
sis. Las Logras de la península estenderán por toda 
ella , que los realistas descontentos están conspirando 
para proclamar á Carlos V  , de España, destronan­
do á Fernando V II; que van conformes los deseos 
de sus hermanos con esta conspiración ; y que no 
tienen otro objeto las frecuentes viskas de tamos rea­
listas en los cuartos de los infantes.
3 . Los {)edreiros libres, nuestros hermanos de Vor- 
tugal, activarán la causa de divorcio entre Juan VI, 
y  su Esposa; cuidando espiar los pasos y conducta 
de la Reina, y  las conversaciones del Infante D. Mi­
guel con esta sn m adre; pero esto se hará con la 
mayor perspicacia y cautela , porque asi conviene; avi­
sándonos de cualquiera incidente que nos importe.
4. Se cuidará de que la policía trate de indagar 
la correspondencia de Portugal , y  especialmente la 
de su Reina ; pidiendo permiso al Gobierno para abrir-
Li con el objeto de descubrir sus relaciones con al*- 
gunos magnates españoles , y extractando cuanto pue­
da convenir á los intereses de la orden , en Portu­
gal , á cuyo Soberano Consejo y  Graii-Blaestre se 
dará cuenta de lo  que resulte.
5. Se aplaudirá á nuestros hermanos de Portu­
gal su buen zelo por atraer á nuestro [»artido al gran 
diplomático N.., inclinado á las cámaras inglesas y no 
á la americana, que es la quem as acomoda á nues­
tro intento. De los demas eiiemigos de aquella Reina 
y  de su hijo D. M iguel, nada hay que recelar , y á 
su tiempo los tendréuTos clispuest-os para el total res­
tablecimiento de nuestra amada constitucioii.
6. Las dificultades que se observan -en España pa­
ra admitirla otra v e z , obligan aqui á variar de rum­
bo. Por lo mismo deberétnos sostener el proyecto de 
constitución, formado por uno de sus ministros nues­
tro hermano, y  coui^mesto en gran parte de las leyes 
fundamentales del Reino , y de las constituciones in­
glesa y americana : cuyo utilísiino documento corre 
solo manuscrito entre los Jierma/ios de nuestra órdeir, 
y  aunque es obra de las mas sabias en su linea, tie­
ne algunos lunares, que es indispensable disimular por 
ahora para contem|X)rizar con la barbarie española, y  
no esponer-uos á otra catástrofe como la 'pasada. A  su 
tiempo se conformará con la de i 8 i a ,  y se irá intro­
duciendo en toda su estension, como deseamos.
7. Para contrariar en lo posible la fuerza moral 
y  física de la Santa Alianza mientras se consolidan 
nuestros planes, se irá minando por distintos n'.edios. 
Se procurará reunir á  todos los miniístros de los dés­
potas de europa , y demás diplomáticos de nota y 
valimiento , propensos al gobierno representativo, quie­
nes se comunicarán los secretos de sus gabinetes, pro­
tegiéndose reciprocamente, y defendiéndose de sus ene- 
niigos. Para esto se formará una especie de escuadran
diplom ático , que se llamará sagrado, y  será el pa­
ladión de la libertad del género humano, y  el enemi­
go aunque oculto, el mas terrible para ese formida­
ble coloso que intenta nuestra ruina.
8. Los principales individuos que por ahora de­
ben componer este escuadrón , serán siete ministros y 
diplomáticos de varias cortes de europa, entre ios cua­
les se cuentan N y N. de la de España; y  estos se­
rán los Directores soberanos de la nueva asociación: 
bajo cuyas órdenes é influencia trabajará una infinidad 
de diplomáticos subalternos, franceses, españoles, por­
tugueses é italianos, militares y cambista» de estas cuatro 
naciones, y de otras, á quienes tenemos prontos. Tam­
bién |>ertenecerá al sagrado, escuadrón todo aq u el, que 
bien probado y recomendado, sea capaz de prestar 
servicios inn>ortantes á nuestra orden.
9. Unidos asi los ministros y diplomáticos de di­
chas cortes, y dirigiendo de acnerdo á sus gabinetes 
•obre la mudanza en la forma de gobierno, se pro­
curará ante todo que algún alto personage estrange- 
ro , y  el Ministro de estado español, inclinen al Rey 
á pedir á S M. cristianísima que remueva del man­
do de su ejército en la península al General Bour- 
jnont, que tanto frustra y  se opone á nuestras mi* 
ras, usando para ello de las artes políticas, eu que 
somos tan maestros.
J O .  Logrado este triunfo, se intrigará muclio pa­
ra que le reemplace otro General del partido de la 
libertad, que sea si es posible, hermano nuestro: el 
cual se encargue de au:tlliar oon sus fuerzas, y dc“ 
más medios que le da su posición, las ideas y em­
presas del escuadrón sagrado.
I I .  Esta triple alianza de iinos pcrsonages de tan­
to  influjo y  recomendación si la dicha idea se rea­
liza J preparará las mudaazas que el gobierno de 
Francia aparezca exigir; amenazando políticamente al
aS'
Rey con la separación del ejército francés de la pe­
nínsula , y los peligros de la guerra civil que debe 
serle consiguiente, y  presentando al mismo tiempo 
Dotas diplomáticas qtie estrechen- al Monarca á dictar 
pronto su resolución
1 2. N o se descuidarán nuestros- hermanos de Iia- 
cer inculcar con veliemencia. en. ei ánimo del Rey la 
conveniencia, política de homogenear el gobierno de 
ambas naciones , y  que ia» cámaras ,. según ia carta 
francesa ú  .otra semejante , es ei único medio de lo­
grar la m ion de los partidos, y  de volveii la, paz y 
felicidad á España.
1 3 . Para conseguir que el Rey entre ya en' la 
cuestión y oiga  ^ sin liorror hablar de cámaras á stis 
favoritos, 6 á. lo mérosi de la necesidad de no con­
trariar el influjo de la  Francia, á quien tanto* debe 
nada se omitirá por el personage extrangero de ofre- 
cimientcs pompe sos, de consejos é indicaciones firmes 
é imponentes para fijar mas la idea de S. M. y  que 
llegue- á- surtir efecto.
14 Para, no hacer sospechosa al Rey la conducta 
del Ministro español, que tomará una parte tan inme­
diata y activa, en el negocio , se atribuirán siempre 
al influjo extrangero • todos los proyectos y  máximas 
que importe anunciarle- para sorprehei:derlo y hacer­
le consentir; no dejándole oir por. todas partes sino 
espeoies análogas á su ejecución.
1 5. Siendo constante tpie el Rey por su propia vo­
luntad nO'consentirá jamás ni en cámaras-, ni en el 
reconocimiento' deh e m p ré s t i to  de las cortes, ni méno» 
en dar á ia España una constitución bajo el gobier­
no. represe- tativo , la triple alianza diplomática debe­
rá redoblar sus esfuerzos en este punto , y conjurar­
se abiertamente contra todo^ aquellos que apoyei» las 
ideas del Monarca, sean cuales fueren sus circunstan­
cias ó  ios servicios qre kayatiliecUo á' nuestra orden.
16. Para que el Rey no caiga en la cuenta de )as 
inauiobras, tan aban7adas y a , se impedirá que llegueu 
á sus injnos cualesquiera representacioues que las de-s- 
cubrau; inclinándole al desprecio de semejantes escri­
tos , como partos de ánimos acalorados, cuyo empeño 
es seguir los pasos de los liberales, resabiados con su 
ejemplo y  no omitieudo medio a’guno para hacerle 
irritarse contra todas aquellas autoridades , Ayunta­
mientos ó sugetos particulares, qiie le hagan obser* 
vaciones «obre alguna orden ó articulo de le y , pu­
blicadas y a , por grandes que sean los trastornos ó in -  
conveniences que se originen.
17. Luego que se forme y organice el nuevo ejér­
cito, se dispondrán varios cuerpos para una expedi­
ción á nueva España , cuyas ventajas nos serán incal­
culables al paso que pierda mucho en aquellos vas­
tos países la causa de la libertad y de la iudependeii- 
cia. Nuestros Mérmanos trabajarán eu este vpunto á 
prooorcion de su importancia.
18. Esta espcdiciou hará necesaria la admisión de 
muchos oücidles constitnciouales , compreheiididos en 
Ja amuijitíd ó ind*ilto que vá muy pronto á conceder­
se , pero cjue no jiayan sido públicamente muy exal­
tados por aquel sistema; y  procunuido que sean-des- 
tinados para ultramar los mas decididos oficiales y  g&- 
fes realistas , nos descartaremos de esta gente perju­
dicial , y  aun de tantos otros hcrm/mos que por su 
apatía nos han sido y son poco útiles. De este mo­
do quedarán -entre nosírtros todos ios elementos mas 
aptos para una nueva reacción á que anhelamos tanto.
19. E i Gm nde oriente expedirá en esta coyxintu- 
ra , por lo que pueda importar, un decreto eu qu« 
mande llamar y estar prontos á primera órdcn á to­
dos los gcíes , oficiales y soldados del ejército coris- 
titucional que no se hayan incorporado en el nue\o 
ejército realista; señalando á cada uno la autoridad
militar de qnien dependa, el punto dé reunión , y  
el cuerpo ó división á que deba pertenecer : cuyo 
decreto se les coinuiñcará por medio de las Logias 
respectivas, las que procederán- en su ejecución con 
la cautela que corresponda.
ao. Para acelerar la marcha de nuestro plan y  su 
favorable éxito, será importantísimo que los minis­
tros desatiendan, posterguen y  entorpezcan las preten­
siones de los Generales, Gefes y Oficiales y demas 
empleados de los ejércitos realistas, no permitiéndo­
les ya los grados, honores y distinciones que se han 
adquirido á costa de su sangre, suspendiéndoles las 
pagas, é involucrando de tal mode en esta parte el 
sistema m ilitar, qucr los indnzca á la desesperación, 
y  llegado el momento que meditamos, se queden á 
lo njénos indiferentes, y sin tomar parte activa en una 
cansa tan costosa , y  en que tan-peco se les ha aten­
dido y recompensado.
a i .  Si el Rey se resistiese á ‘ pesar de-todo á con­
descender con el proyecto de cámaras, se le inclina­
rá á lo ménos á la convocaclon de cortes por esta­
mentos , cuya grande y autorizada asamblea en la 
presente crisis acaso nos será tan ú t i l , como lo fué 
á la causa de la libertad francesa la reunión de los 
estados generales en 1789.
aa. Ganado este paso, y  teniendo en el minis­
terio á nuestros hermanos que lo dirijan, «o será di­
fícil influir en las elecciones de los individuos de lo* 
tres estados para que salgan cual conviene á nuestra 
orden. De la de la Grandeza poco debernos temer por 
'mis circunstancias y por I(js resortes que tocarémos. 
Para la del Clero se aconsejará al Rey q«e no ba­
ga mérito de ciertos Obls[)os c[ue nos perjudicarían por 
su fanatismo; y bajo el pretexto de que son viejos 
‘y  rtó pueden trabajar, ó de que imporia destniarlos 
i  otras empresas, ó tareas- útiles que se les encarga-
aS
rán, se les procnrará alejar <3el oomhramiento para cortes.
a 3. En la de f)rojuradores de las ciudades y  v i- 
lias, qne es la mas crítica , se em|>eñará todo el zelo 
de nuestras Logias para ganarla á nuestro favor. Los 
Ayuntamientos, qne por la mayor parce nos auxilian, 
y son de los que el fanatismo llama negros^ cumpli­
rán con su deber en esta parte ; y  para los demás 
harán eu .efecto el 'diacro-, la intriga, y  los ofreci­
mientos honorííicos y demas lucro para aquellos que 
tengan influjo en estas corporaciones., y puedan por 
estos medios atraerse á miestro partido.
a¿j.. Si con todo esto no pudiéremos lograr la ma­
yoría , se fo.Dentará á su tiempo la división, ia emu­
lación de ciases, y el descrédito respectivo de unas 
y  otras, |)ara qu e, , ó nada trai>ajeii -de provecho eu 
favor del despaúsnio y  de la siijiersticion, 9 se ha­
gan -tan odiosas estas cortes como la« populares, que 
son conformes á nuestro-sistema. Y  de -este moJa po: 
drá entonces facilitarse mas .el paso tan deseado para 
ellas, sm que el R ey, aii los eHCUsiastas -realistas íq 
puedan ya im pedir, -como se veriticó en Francia.
ía5. Gomo es necesario condescender por nioanen- 
tos con la opinion y  deseos de ios pueblos, aunque 
estraviados, miéntras no -se les ilustra , tal vez lle­
gará el caso, ^n que no pudicndo ya oponernos coa 
Iruto al j-eaublecimiento de la Inquisición [ en que 
tanto trabajan esos íoajaderos realistas 3 conveuien^ 
te transigir con las circunstancias; y  en tal -caso des-- 
plegarán nuestros hermanos .todos los ardides de su 
astuto ingenio, á fin de que quede en nuestras ma­
nos tan funesto tribunal y  la -elección de sus gefes 
l^como se procuró hacer con la policía 3 y  pneda asi 
cobijar con su manto y entronizar á los ilustrados eclesiás­
ticos de nuestro sistema, amparatido á todos los de su cla­
se , y  protegiendo sus producciones científicas á la par 
de las que dea á luz auestros socios y adictos seculares.
a6 Conseguido este triunfo, poclrémos dar á -esle 
establecimiento el .giro que nos acomode , y que ha­
ciéndolo el ijiiguéte de los literatos y persotias .*was 
juiciosas é ilustradas, le -adquieran el desconcepto y  
desprecio qne nos es ú til, al paso que pueda servir­
nos aun de rae»:llo autorizado y eficaz para influir en 
los negocios mas importantes del estado. Pero para ase­
gurarlo cual conviene , se moverán calumnias y  dela­
ciones contra los eclesiásticos mas exaltados ipor la su­
perstición y régimen arbitrario, que imposlbilitándof- 
les la obienclon de empleos «n dicho estal.)lecimiento, 
obliguen siempre á echar mano , ó de Itern^anos f  
amigos nuestros, ó cuando mé^ios de clér'^os ambi­
ciosos , sin letras n i costm ubres, y que por todo 
mérito y  dis[X)sicion solo tengan la de ansiar crucw  
y  honores que los distingan.
27. Siendo una institución tan funesta para n n ^ - 
tra orden la junta de punficacioaes (e n  que i>p he­
mos podido introducir á  algnno de nuestros herma­
nos) se maniobrará, con el mayor esfuerzo eu para­
lizar sus trabajos , procurando la incorporaciou de e#- 
tos en sus plazas ó secretarías, j)ara que no des|>U>- 
gue todo su zelo , ó -éste no «urca los terribles ¿ e e -  
tos de la impurificación de los individuos de nues­
tra orden ,  que tanto atrasarla ó dificultaría la ejecu­
ción <3e nuestros planes.
a8. Si esto no pudiese conseguirse, se ad;qvir)/Án 
cuando ménos y á cualquiera costa relaciones que 
ilustren sobre el conocimiento de las personas á quie­
nes se pidan los informes,  buscando para estas cone­
xiones de amistad, parentesco y  otras con el objeto 
de inclinarlas á la misericordia y perdón de las cul­
pas que se nos achacan, lo cual fácilmente se logra­
rá , si estas personas fuesen de aquellas, marcadas con 
las notas de una conciencia escrupulosa y  tímida« aup- 
que de poca ilustración, y  á quienes se pueda incul-
car la posibilí(ía<t ó e  nuestro arrepentimiento, y  la 
caridad con que deben mirarnos ya, y considerar nues­
tras familias, si no para un con)p]eto olvido y per­
dón , á lo ménos para la diminución de su encono 
ó zelo.
29 Sobre todo, no estando todavia purificados los 
gefes de las juntas subalternas de las provincias , se 
procurará que estos se den prisa á purificar á nucs-* 
tros hermanos , ántes que ellos mismo^ sean amovi­
dos del puesto por su impurificación; y de esta tar­
danza ó descuido dcl gobierno ( que fomentarémos ) nos 
deberémos aprovechai’ para sacar el partido posible, 
reponiendo á muchos , que si desj:>ues son removidos 
para purificarse otra v e z , se logrará siquiera aumcn:- 
tarla  murmuración y  el desconcepto del gobierno, que 
será siempre el fruto de nuestras tareas , cuando oteo 
no pueda conseguirse.
30. Por este orden y  medio hemos visto ya pu­
rificados por audiencias no purificadas, á tantos Jueces 
de primera instancia y Alea tles constitucionales de los 
pueblos, y  por consiguiente repuestos en sus desti­
nos anteriores de Corregidores y Alcaldes mayores que 
obtenían , á tantos hermanos nuestros en todo el ám­
bito de la monarquía: cuya operacion , demasiado mur­
murada por nuestros errcmigos hasta un extremo de 
despecho y rabia , nos ha producido la inípbrtantísi- 
ma ventaja de tener en ni\csti*o poder la autoridad po­
lítica y  judicial de casi toda la península; logrando afei 
el entorpecimiento dé nuestras causas, lá absolución de 
m uchos, y  la cnlojycion de no pocos acérrimos ene­
migos del absolutismo.
3 1. Estas medidas , ya realizacras, y  que se reali­
ce n , auméi-tanín en lícneficio nuestro la desésj>cración 
de los pueblos con la idea (que aun procuraremos 
avivarles con nuestro característico disimulo) de qne 
aquellos mismo^i cuyas '^ manos están teñidas en san-
'M
gre cíe los fanáticos facciosos ( qne ellos llaman fie­
les amantes cié la Religión y del R e y ) son los que 
están encargados de su suerte , y tienen corno eu de­
pósito la conlianza de la nación; y  ele f|ue aquel gu­
íñenlo tan paternal , por cjue tanto ansian , les \ a¿a 
de un modo tan cruel, cuando lejos de castigar á tati­
tos criminales, los premia y coloca , para que otra 
vez sean sus verdugos, y coadyuven con seguridad á 
los planes de sus enemigos.
3a. Para afianzar, y si es posible eternizar el des­
cuido dcl gctbierno en la purificación de las audien­
cias , gefes y  juntas subalternas de provincia , prodi­
garán nuestros hermanos encomios y aplausos |x>r Jas 
providencias que aquellas han dictado en orden á la 
reposición de los destinos, y  todos representarán res- 
jiectivamente á los Consejos, á  les Tribunales superio­
res, y aun al M onarca, congratulándole por resul­
tados tan útiles al bien de la paz y  tranquilidad del 
Reino«
33. Gomo N. uno de los primeros magistrados de 
la nación, tenga relaciones, según parece, con cier­
to Ministro extrangero, nuestro amigo , se procura­
rá atraerle á nuestras kleas por el influjo de este su 
corresponsal; y  en tal caso sus canas, ilustración y  
autoridad serán e l mejor apoyo de nuestras macjui- 
naciones. Entoru^es los realistas no [>rosj>erarán, y las 
togas y  varas de la judicatura, no solo se afian?a- 
rán en nuestros hermanos repuestos, sino cjue tam­
bién habrá muchísimos otros que las obtengan por su 
protección.
34. Si como es de esperar, la Reina Cirlota de 
Portugal y  su hijo, atrayéndose una gran parte del 
ejército, formasen alguna contra revolución para alan­
zar sn influjo en el bien de la nación ( por apodo fi- 
delisiina ) , y deshacerse de los Mipistros que les son 
coairarios, se jreuDiráa todos los diplomáticos de la
órden , y  otros que de buena fé se hagan entrar en la  
coalicion , para, protestar contra, todas las medidas que 
se tomaren, declarando, á la faz de la Europa qne ia 
Reina y el hifante han atentado contra k)S derechos de 
la legitimidad; y excitando á todos  ^ los embajadores á 
tomar parte eu el negocio á  nouíbre de sus Sobe­
ranos. De-este- uickIo. serán repuestos los Ministros; y á 
Juan V l^ se dispondrá sin sentirlo para sufrir el último 
oprobio« que se le prepara.
35 .. Si la Reina y el Infante, conociendo el inmi­
nente riesgo que amenaza al Portugal, ( y que el Rey 
seducido no conoce) , no desistiesen de sus maquinacio­
nes para trastornar el plan favorito,, tan adelantado ya, 
de destronar al déspota, y establecer el gobierna repre­
sentativo , se- inclinará al Rey á que- los mande salir (Jel 
íuelo portugués, disimulando con pretextos especiosos su 
destierro y  expatriación, que tanto nos interessi
36 . Siendo los Conventos é Iglesias- de- España las 
escuelas y  muros antimasónicos mas- terribles,, y no pu­
diéndose engañar al supersticioso Fernando,, para, que les 
declare la guerra viva q n e  les ha promovido y apetece 
nuestra, órrfert; (y d e q u e  acaban de salir tan victoriosas 
por sus disposiciones) , se- cambiará de táctica en esta 
parte, atacándolas insensibliemente-por-medio de los in­
cendios : los cuales se harán recaer sobre aquellas de mas 
concurrencia y  celebridad, para disminuir á los fanáti­
cos el incentivo de-sus beaterías y sapersticiones^ que yá 
n a será fácil reedificarles.
37. Serán las primeras por ejemplo las d e  los llama­
dos-Jesuitas, antiguos é implacables enemigos de- la mar 
sonería; los templos mas famosos, eft que son mas activas 
y  estimulantes la institución cristiana, y frecuenaacle sa­
cramentos ; y  por este órdetr las escuelas de Cristo, bó- 
▼edas y  oratorios Felipenses. El fnega se ha de disponer 
según la gran receta y  secreto anunciado )^ór cifras, hace 
poco tiempo , y  que tanto efecto produjo eu la Iglesia
del Espíritu Santo de Madrid , aunque con la desgracia de 
no haber conseguido el principal objeto á que se dirigía.
38 . Estas infaustas ocurrencias se procurarán atribuir 
á los facciosos y realistas descontentos,.convirtiendo con­
tra ellos el òdio de los pueblos en medio del desorden y  
disgusto que-aquellas producirán. Pero tendrán buen cui­
dado nuestros hermanos, sus autores, de serlos primeros 
que se presenten en estos conflictos á cortar el fuego, la­
mentándose de tamañas desgracias, y  haciendo el papel 
del mas fanático santurrón. -
39. Para disminuir también el influjo del Clero secu* 
Jar, que con sus conocimientos, llamada virtud, zelo en­
tusiasta, y energía, siempre incansable, ha ocasionado 
basta ahora nuestra ruina, es lo mas importante atacar­
lo por flanco, para que caiga ó  se debilite. Con este ob­
jeto se ocuparán especialmente nuestros hermanos en ha­
cerlo sospechoso al Monarca, pintándole con los mas fuer­
tes colores la ambición de sus individuos, su interés, 
egoismo, y deseo de mandar é influir en el Gobierno.
40.. Con el mismo objeto trabajarán para presentar á 
estos ¿n/ctmcí bajo • un aspecto igualmente odioso á to­
dos los ministros,.consejeros y  demas personas de auto­
ridad y rango, que no estén en el fondo de nuestras ma­
niobras,.haciéndoles concebir ideas conformes á la rela­
jación de «u m oral, á su vanidad y altanería, y á cuan­
to  pueda conducir para degradarlos y que pierdan el pres- 
♦igio que ios sostiene.
4 1 , Riendo tan favorable á nuestras miras que la Pla- 
■la de Gibraltar con sus seis antiguas Logias esté tan cer­
cana al'continente español, se ha formado y autorizadoen 
^la otra séptima, como directora de todos nuestros pla­
nes y  maquinaciones durante la ocupacíon de Madrid por 
los profanos y sus dés|)otas.
4 .^ En este segurísimo baluarte de la libertad, y ba­
jo la protección declarada: de las sábias leyes de .nuestros 
hermanos los radicales de liiglrterra, podremos ocurrir á 
todas las urgencias de la península. Aquí se llanmiaii ó
s
concurrirán gustosos nuestros clecULclos amigos, y  cuan» 
tos no puedan sopoi'tar el yugo del deepotisrno; los per­
seguidos sus opiniones, los escapados de los [»residios 
y  cárceles, y en fin todos los reos de asesinatos , muerles 
y delitos atroces, qne huyendo de sus liogares para subs­
traerse de la vigilancia pública, deben hallar entre noso­
tros por sus cualidades y-comprometimiento el abrigo á 
que les dan derehos en una iirdcn^ que en su centro y 
despreocupación sistemática canoniía la 1i!)ertad de la 
conciencia, y  necesita por ahora estos auxilios para pros­
perar, y  hacer ía felicidad del mundo.
4.3. Aqui se alquilarán fácilmente buques de guerra, 
de particulares, y otros, que «e armarán bajo la garantía 
acostumbrada del Gobierno ingles á título de comercio. 
So fletarán embarcaciones que conduzcan oficiales y  sol­
dados de los refugiados y comprometidos que son ma­
chos J , destinándolos á la invasion de los pueblos de las 
costas, para alarmar á unos,Tobar áotros, y hacer gen­
te y  dinero para nuestra empresa. >
44* Gon estas levas y los-contingentes antes dichos se 
formarán cuerpos y harán expediciones en forma, po­
niéndonos de acuer<lo con los hermanos de varias capi­
tales y  pueblos que convenga iiivadir, para dar princi­
pio á ia poiccioii que es ya urgentísima. El viejo hebreo 
i^noltas, hombre miitoRario de esta Plaza, queda nom­
brado por ahora tesorero general de la orden , y cuenta 
ya con un fondo disponible de trescientos n)ll pesos fuer-»- 
tes, (fue ire m o s  aumentando con los caudales que se es­
peran pronto de nuestros hertnanos de Buenos-Aires, Mé» 
gico y Caracas, y de los de L«óndres, Paris, Lisboa j  
Nápoles.
45. Las primeras de estas expediciones serán á pun­
tos inmediatos á esta Pla/a , en que puedan tener apoyo, 
y  los mas prontos socorros. Se harán al mismo tiempo 
otras en fæqueiias partidas, que llamen la atención, y  
estiendan proclamas, que circularán profusamente por 
todas partes auestros/íer/7íanos dé las provincias; difun«
dienclo las seguridades con que contamos de la protec­
ción decidida del Gobierno ingles, que aparentando á la 
Santa Alianza y  al Rey Fernando no mezclarse en los 
asuntos domésticos de la España, tiene tanto interés en- 
fomentar nuestro sistema en ella, para que no se opon­
ga á la consolidacion y reconocimiento de los gobierr.os 
disidentes de la Améi'ica y  sus colonias, de cuya inde­
pendencia esperan tantas ventajas su vasto comercio y  
manufacturas.
46. Para facilitar el bnen éxito de estas expediciones 
cuidarán nuestros hermanos de Madrid á su ílebido tiem­
po (de que se les dará aviso) de hacer tjue se alejen en  
cuanto sea jx)sible y con diversos pretextos de la Anda­
lucía y de suscostas las tropas disponibles (pie acasohava, 
dejando á los pueblos indefensos y en libertad para aco­
gernos, y aun sublevarse á nuestra vista ó con la noticia 
sola de nuestra aptitud guerrera, sin que los Voluntarios 
Realistas, que están abatidos y para espirar por su nuevo 
reglamento (frnto de nuestras tareas) sean suficientes pa­
ra contenerlos. Ya se intrigará para qne los fi'anccses no 
tomen parte, si acaso estuviesen aun en la península.
4 7 - Sin embargo, si alguna de éstas esj>cclicione5 se 
malograse por no habcre combinado bien su ejecución^ 
no desmayarán nuestros , ni dejarán de traban
jar con mas tesón para reparar la pérdida. Kl Gran Con­
sejo con su gefc supremo les asegux’an que no deástirán 
de la empresa., redoblando sus preparativos y esfuerzos, 
y  contando siempre con la protección y cauilales qne se 
prometen , y acaso con el descuido y confia- za qne po­
drán infundir en los necios realistas nuestros casuales 
descalabros ó equivocaciones. ••
48. En todo pneblo invadido por nuestras tro)ías sin 
oposicion se prenderán inmediatamente totlus los ecle:-iás- 
ticos y realistas, especialmente los voKmtarian)ente ar­
mados , y en llegando á cierto punto el estado de ia 
reacción general, serán todos brevementesumariadc.s y 
fusilados 8ÍQ excepción. Los empleados públicos que ha­
yan salido impurificados serán repuestos y  llamados á sus 
destinos; y todo se dispondrá con la velocidad del rayo, 
sin reparar en inconvenientes para organizar un gobier­
no activo que sostenga en cada pueblo nuestro sistema.
49. Pero en aquellos que sean tomados á viva fuerza 
no liabrá consideración; el degüello y saqueo por muchas 
horas será el premio de su tenacidad realista; y  contri­
buciones exhorbitantes, que acaben con las fortunas de 
los no adictos á nuestra causa, los pondrán en disposición 
de no volver á levantar cabeza. Los fondos públicos y de 
particulares serán invadidos.; las alhajas de todas las 
iglesias quedarán ocupadas y estraidas ; y  los conventos 
regulares de ambos sexos , catedrales y  parroquias su­
frirá n  la misma suerte. Por ahora y miéncras dure la 
revolucion.no habrá en ellos culto público, y  sus mi­
nistros serán todos fusilados, como también los realistas 
mas decididos.
50. Guando hayamos logrado que el sacudimiento sea 
general se llamará á la nación á que se arme en masa 
para defender su independencia. Se formarán cuatro ejér­
citos numerosos, que colocados en diferentes puntos, 
atiendan á su seguridad interior y  esterior, sin esperar 
para su mas rápida organización y disciplina á, mavimien? 
tos ó amenazas de otras naciones, como se hizo ántes con 
ménos política de muchos de nuestros hermanos, ó con 
demasiada C(»nfianza en sus intrigas diplomáticas. De este 
modo lograrémos una aptitud* impdnenoe-,' que- hacién- 
donos respetables á la Europa*, nos- f>onga en disposición 
de establecer con seguridad el gobierno constitucional 
ó popular, que es el mas análogo á las Inces del siglo, 
y  que podrá coadyuvar á la libertad del g)énero huma­
no según nuestras máximas y principios, relucidos á  que 
no haya á su tiempo désjiotas ni altares en todo el mundo.
NOTA. Se han suprimido de intento en este extracto ¡os nom­
bres de mttchot personagefi expresa el original^ para no herir 
su alta reputación , íi  por acaso el riiiserahle autor ^ue dicto estas 
máximas , y  la m aldita órdcn que las adoptó, estendieron sus ideas 
mas dt lo justo.
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